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REnST}\ nE IXfER!TUR.\, CIE�CIAS, TEU1\OS y �IODL\S.

AÑO 1.
NmJ. 6.25 de Octubre de 1871.

U� CASO �O PU EVI�TO ron EL CÓDIGO.'
A la caída de una larde del otoño tie

1865, en esa época del año que lodo en la

naturaleza se reviste de dulce y melancólica

poesía, dos señoras muy jóvenes. se�uidas
de un criado, acababan de dosembocar , de

vuelta de un In r go I,aseo, por una de las

múltiples y estrechas veredas sen.bradas

por altos y enuelazados 21 boles de laurel

silveslr e , que por doquier se encuentran

en los campos de las JI' o' incias del Norte.

Nuestras jóvenes se internaron en un

soto <lue leI mmaba en una agreste plazole­
ta. Pormabala por un lado alias montañas,
de ott o la e�Jle�ura del soto, cuya mara­

v�ll�)sa H.1,etaclon no es posible (tp�cribir;
viniendo a cerrar el recinto los colosales
muros de un caserón, en otro tiempo señc -

rial, seglin atestiguaba el escudo <lue ador­

naba la fachada, y dos torreones casi der­

ruidos que se vejan a sus costados , cubier­
tas sus murallas por la hiedra y el ramaje.

Nada puede bastar a dar una lijer a idea

de la eslraüa belleza <lue prestaba aquellos
altos muros en un cuadro de vejetacion tan

.. I
espténdida , que venia á armomzar mas aun

los mil arroyuelos que cual espejos de pla-

*
ta serpenteaban por entre la fICHa yerba.

��

Alllegar nuestras clos jóvenes ala gran

puerta de entrada del easeron , la que pa­
recia de mas edad la fI anqueó il presürada­

menle, en tanto que la otra quedó contem­

plande el encantado!' espectáculo de aquel
01 vídado eden, en donde por lodos los si- '

lins de las montañas brotaban cascadas na­

turales y florès silvestres que apenas tie­

nen horas de vida.
Abismada en �\1 'pensamient.os perma­

neció allí largo rato, pero por fin como

quien dispier ta de un letargo, dió un pro­
fundo suspiro, diciendo á la vez: ¿ pOI' qué
hp de pen-ar tanto en el, cuando es preciso '

que le oh iue?- y terminado este monólogo
se decidió á entrar en la casa, observ311do

que una espesa niebla, qu� en esos países
tarda solo segundos en condensarse , prin­
cipiaha á velar el borizonte.

Slgámosla hasta llegar al piso principal
en donde entro á lin espacioso salon, en el

que de!'pues de desembarazarse de su som­

brerito y Iljero abrigo, rué à sentarse al

lado de una mesa en donde babia libros, una

lampa -3 encendida y un cestito de labor.

Apenas, si habla tenido tiempo para

entH'garse a la lectura, cuando bruscamen­

te entró su compañera diciéndola.
_ ¿ Querras creer, hermana Olia, que ann

*
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EL RECREO DE LAS FAMILIAS.
no ha venido Ramon? ¡Tres dias, señor',

r

tres dias, sin saber por donde se encuentra,
ni ocurrirsele mandarme un recado v ... !

Un golpe dado ell la puerta vino a cortar
sus palabras.

Presurosa se dirigió á abrir una de las
ventanas que adornaban el salon, pregun­
lando desde ella al cnado que babia salid» á
franquear la entrada al recten llegado.
-Juan, ¿ed algun recado del señ irito?
-No, señorita, resp indió el Iàrnr!o.
-¡ Vàlgame Dios! b ilbuceó algun tanto
exasperada la jóvon , reti rándose a I propio
tiempo de la ventana desde donde nada pOe
dia distinguirse por razon que al crepúsculo
de la tarde había sucedido una oscura noche
que hacia mas triste y negra la niebla.

María. que así se llarmba la di-gustada
jóven , con evidentes muestras de aburri­
miento principió il pasear a lo larg» del sa­
Ion; y en una de sus vueltas, dirigiénduseá su hermana, la dijo.
-¡ Ay , 'Aurelia! le aconsejo no te ca-es
nunca, no puedes calcular lo feliz que eres
con estar libre.

Por las facciones de la aludida cruzó un
mundo de ideas, sus cejas se fruncieron,
contestando li su hermana con voz algo al.
terada,
- Ya sabes, Maria, que esa resolucion há

tiempo que la Lengo tomada j y dirigiéndola
una mil ada de intehgenc¡a , añadió sunricn­
do dulcemente; aunque no pOI' temor á las
causas que a tí le guían á darme consejo.

Además, ¿ crees que basta la libertad de
soltera para "hi!' 11 anquila? Si se pudiese
cerrar el corazon á las impresiones de la
simpatía, desde luego tu consejo seria muysabio. Pero le suplico no hablemos de esto;mi manera de pensar ya la CúllOCOS, y bar­
ta estás de oirme decir que en mi opinion,la base de la felicidad en el matrimoaio es­
triba en la eleccion. ¿ Qué dicha puede re­
sultar si se unen dos séres enteramente
opuestos en gustos, en ideas y en el modo
de senlir? ¿No es indudable que de la igual.dad resulta la armonía y tie esta la belleza?
-Cierto; mas sin embargo, no me nega­rás que en lu estado gozas libertades que

no son posibles para ml. Por ejemplo , aquí

I
en el campo, y lo mismo cuando le reunas á
nuestro querido padre que nada te priva,

t6
puedes hacer el género tie vida que mas te

.�� ----------------------------------�------------------------

agrade; si quietes estar sola, con encer­
rarte en lu habitacion lo consigues ; i al pa­
soqueyo! .. ,

- I'ú, si no haces otro tanto, es porque no
tienes pizca de sensatez en lu cabeza. Por­
que varnus , dime, ¿ á qué viene esa agita­
cio Il, e s e ir y Veil i r y a« om a r l e á ] a veu ta _

na, cuando tu In rrid» le dijo se Iba pOI' cua­
l rod ras / d u I'il n l e los e II a I esin le rnad o e n el
m.nte no p.ulria mandarte noticias suyas?Ade Has, ¿ no le acompaña un criado de
toda lu cuntianza , que si algo de�agl'adable
le sucediese vendría inmediatamente?
-Qllé quieres, por mas q�e me propongo,

el disgusto se apodera de ml, aunque estoy
segura que nada de particular le ocurre,
-Pue., teuiemlu ese convencimiento, ¿por

qué te allerJ''-? ¿ N') te consta que está en­

treg.ulo cl su elemento, á su mayor diversion?
-P,'ec1sJrnenle eso mismo es lo que me

exa-pera,
-�u te cornprendo , esplicate.

La disglHtad,) joven cesó en S'1S vueltas,
cogió una silla, y sentándose frente á Aure­
lia, qLJ� babia vuelto a comenzar su lectura,
la interrumpió dicièndola del modo mas lu-

¡.mino." que cabe. por el profundo conven­
cimiento y rellexion que envolvía la idea.
- Aqui llenes un caso no preoisto por el có·
digo.

AUI'elia, asombrada alzó sus ojos hasta
su herm Ina f y tan interrcga.lora debió ser
su mirada, que Maria se apresuró á aña­
dir.
-�o te admires, déjame acabar y veremos

si pOI' esta vez pienso con lógico sentido,
Dime, ¿ !lOI' fi Ile no se ha bian de casti­

gar los delitos murales como se castigan los
materlaless
= Couvengo que tienes mil raznnes, y que

algo mejor andaria el mundo si a-l sucediese.
-Pues bien, dime si no merece castigo el

hombre que la engaña á una con falsas apa­
riencias, que se presenta ofreciendo su ca.
1'Î110 bajo la� mas regulares formas, con las
manos limpias, los cabellos en órden , para
una vez casados cambiar' la decoracion. El
que se admitió rodeado de ese prisma se
trasforma en cazador 1 y á· la vuelta de]
monte se aparece con las bolas con barro
hasta las rodillas, las manes llenas de san­
gre, en cada uña un bute de betun , y la
harba y el cabello mas enmarañadas que las

��
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zarzas. ¿ No es esto engaña-r de un modo
bien triste?
-Concedido.
-I)espues, ya sabes que cuando llega SiD

decir palabra, lo único que hace es acos­

tarse.

_j Como quien está muerto de cansancio!

_¿Yeso es una raton para que á mí, el
deber y la costumbre me obligue á tener

que admitir la compañia de un hombre poco
aseado, cuando la limpieza y pulcruud son

en mt casi ulla monomanía? CI'Hme, Au­

relia, se necesita pos(ler en muchos grados
el heroismo de la virtud para no sublevarse,
¿ y cómo e\'ilarlo?
- No pensa ndo en ello.
--Eso se dice con mucha facilidad, pero
en la ejecucion ....

Los ojos de María principiaban á llenar­
se de lágrimas; Aurelia las notó , y en idea

de distraerla, fingiendo un tono lijero , la

dijo.
-i Ea! vamos á poner remedio á lu dis-

gusto, bien tonto por cierto; colocando una

doblé lila de bañes al reûedor de la cama,

y así le obligarás á la forzosa, á m(lOOS que
no tlé el sallo del trampolín , á darse un ba-
ño de pies.
-No te chancees ... si tú supieses.". si es-
tuvieses en mi lugar , comprenderlas mi

amargura.
- i Ay ! no, querida María, no quiero ni

espero saber nada, porque si alaun dia
me pasase por la imaginacion la idea de ca­

sarme, procuraré dar mi amor á un hom­
bre que en vez de gustar de podencos y es­

copetas, tenga marcadísima afícion á los

libros V los estudios.
-i Oj3lá hubiese yo pensado corno tú,

ahora no tendria que llorar!
-Ni mucho menos el acordarle de refor­

mar el Código, cuando la sociedad no te

autoriza para ello; añadió Aurelia, dando
un beso en la frente de su hermana, que rué
cortado por los ladridos de una trabilla de

perros que á manera de, batidores llega­
ban anunciando la vuelta del cazador.

�laria, que era modelo de esposas, do­
minando su disgusto, se levantó para salir
á su encuentro; Aurelia la siguió con la

vista, y al verla desaparecer, murmuró:
-i Dios mio, qué horrible es pensar que en

�
esta mísera vida , los corazones mas herme-

��:>

sos ban de llevar síemne oculta una espina
que lacere su existencia! ...

EL�NA CERRADA.

¡Oh madre, madre del alma!

Ven, sobre tu amante seno

Pueda descansar sereno
Mi doliente corazon;
La triste melancolía

En él fijó su morada,
Mas tu sonrisa adorada
Trueca en gozo mi dolor.

Nunca me preguntes, madre,
La causa de mi quebranto,

" Ni por qué siempre que canto
Es tan triste mi cancicn.

¡Ay! en risueña alborada
Yo escuché á una tortolilla,
y en su cáutiga sencilla
Tambien, madre, hallé dolor.

¡Ay madre! cuando t'ra niña,
Al son de tus dulces besos
Yo soñé mil embelesos,
Mil ilusiones soñé;
Imágenes celestiales

Que el alma j6ven adora,
Risueñas cual de la aurora

El nítido rosicler.

y soñé que puro y bello,
De mi vida en los albores,
Me sonre ía entre fiores

-

Un eden de dicha y paz,
y allí de esplendor vestida,

Una arrogante matrona
Me ofrecia áurea corona

Invitándome á cantar.

y canté, y mi acento suave

Cual de una niña el acento,
Se elevó hasta el firmamento
En alas de su candor.

Que al ensayar yo mi canto,
El primer eco sentido
De mi lira desprendido
Fué un himno elevado á Dios.

Canté la voz de los cielos

Que eterna vibra en el alma,
La dulce y tranquila calma.
De mi espíritu canté;
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puro carbon cristalizado. Pero ello es 10
cierLo quo lus indio« lo encuentran mezcla­
do entre las arenas de Ills grandes rios, los
negros lo buscan con afun entre las arenas
auríferas del Brasil y aun lo� halla la raza
blanca en los rios que bajan de las monta­
ñas del Oura! en Husia, En nuestra misma
España dicese que las arenas del rio Sil en
Galicia arrastran tambien algunos aunque
de pequeño tamaño.

En el gabinete de mineralogía de la es­
cuela de rnll}a� de \fadl'ill, existe una plan­
cha de una arenisca tallada de color rojizo,
que los americanos llaman ltacelumita, que
se cree ser la roca matriz de los diamantes,
pero la verdad es que no se sabe de qué
me-ho haya podido valerse Dios para cris­
talizar el carbon, y que los hombres no han
llegado ni es probable que lleguen á fabri­
car diamantes artiûciales verdaderos.

Los g-ólugos únicamente han descuhiar­
to, respecto al orlgen del diamante, que se
encuentra en los terrenos cuaternarios, es
decir. en las formaciones mas modernas de
la costra Je la tierra, en esa mi-ma epoca
en que se han verificado grandes inundacio­
nes ó diluvios, en la que ban aparecido los
volcanes y en la que apareció el hombre.
E" indudable que los terrenos en los cuales
se encuentran los diamantes mezclados con
las arenas auríferas, son terrenos dA acar­
reo, porque la forma de canto rodado que

I

afectan aquellos, hace creer que han sido
tra-p .irtad I)S Ó arrastrados desde gran dis­
tancia. A primera vista el diamante en bru­
to no presenta ninguna particularidad , pue­
Je confundirse con cualquier sustancia cris­
taliza.la y rodada; presenta el aspecto de
una piedrecita redondeada, IU.;lrosa-cerea,
sucia de arcilla ferruginosa , pp,ro por su

peso especifico y venir acompañado de pe­
pitas de 01'0, Y do otros metales como el

LAS PIEDUA.S PRECIOSAS. platino y el paladio, los lavadores de are­
nas los conocen á la simple vista.

EL DIAMANTE. Para ello se valen de hoyos abiertos en

(CONCLUSION.) el mi-mo cauce del rio, por los que pasa
una corriente de agua; en su interior colo-

No se conoce el origen del diamante. can un cajon de madera, dentro del queLa química no posee ningun procedimiento dí-punen una piel (18 lana espesa y corta;para cristalrzar el carbon. No sabemos, en cada cajon "e colocan dos operarios pro-hasta hoy, de qué procedimiento se ha va- visto s ambos de una cacerola de madera

I.
lido la naturaleza para presentarlo á los con la que recole porclon de arenas, y ve-

� ojos del infeliz mortal , bajo la forma de riflcan un lavado especial, removiendo el
!Il�& --_

----- - -- - -_ - _ -- �ik

El amor que amor inspira,
Del heroismo Ia gloria,
El laure. de la victoria,
La victoria de la fé.

y luego ví que este mundo,
Que yo tan bello soñaba,
Solo amargura encerraba,
Llanto, truieblas , dolor;
y que el laurel anhelado

Que el mundo al poeta ofrece,
Es un laurel ¡ ay! que crece

Con llanto del corazon.

jAy, madre! cuando era niña,
Al son de tus dulces besos
Yo soñé mil embelesos,
Mil ilusiones soñé;
Imágenes celestiales

QUA el alma j6ven adora,
Risueñas cual de la aurora
El nítido rosicler.

De tanta y tan bella imágen
Como soñé entre los lazos
De tus amorosos brazos,
Solo existen, madre, dos;
Mas yo te juro que siempre,

Veneradas y queridas,
En mi alma irán unidas
Tu imágen y la de Dios.

y en tanto que el alma libre
De la cárcel en que mora
Pueda saludar la aurora

De u n cielo de eterna luz,
Estréchame en tu regazo,

i Ay I que para mí en el mundo
El único amor profundo
Que existe, madre, .... eres tú !

BI"ANCA. DE GAss6 y O.aT1Z.
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sedimente con las manes y decantando, con

lo quetf0nsiguen que las pepitas tie oro, los
diamantes y las pajitas Lie iridio ó platino,
se queden ell el fondo de la vasija; veri­
ûcaudu a ... í un [escogi.lo á mano muy escru­

puloso, y dejando para las sustancias mas

pesadas, que reposen sobre la piel tiel fon­
do, que luego la seCJO al sul y hacen el
cunveniente apartado, Los negros ocupados
en esas faenas están vigilados por un capa­
taz, y el concesionano Lie la esplotacion Lie
arenas auríferas, ofrece á sus operarios un

premio á la libertad, si son esclavos, al ne­
gro que encuentre un diamante de tamaño
mayor de seis quilates, que después tie ta­
llado valga veinte mil reales.

La labor del diamante en bruto se hace
valiéndose de los cruceros naturales de la
piedra, y m-uliflcàndnlos por medio de fa­
ceras ó pequeñas cara- del cristal , á formar
un lod.} esfénco. Se sabe que esta piedra
precio-a afecta las formas derivarlas del
sistema cúbico., y como en la naturaleza se

encuentra rodado, toda la habilidad con­

siste en, sin disminuir notablemente su vu­

lúmen, cortarlo segun las caras del crucero.
Asi se practica en la ludia.

Hay aparatos è instrumentos á prnpósito
para tallar el diarnante , y segun el m-de!o
presentado en la Esp.rsicion de Paris del
año û1 , la f,tbdca (pie reune mejores con­

dioiones es la estahlcci.la en la ciudad de
Amsterdam (Ilolanda.) No nos entretendre­
mos en entrar en pormenores sobre la dis­

po�icion d� los apara tos ernpleatlo s , por
salir del objeto puramente recreative de es·

le periódico, remuien.lo á los lectores que
qu iera n en tera rse m nj flr de 103 detall e, de
la filbric rerun, á los nú me l'OS correspond jen­
les d� l,II Iíustracicn Francesa, que publicó
una lamina sobre pi particular, con su cor­

respondiente esplicacinn.
Segu n la forma ell que fi ueda el dia rna n;

te talladn, asl adquiere diferentes nombr es.
Se llama brillante si está lab rado de­

jándolo en idéntica cúspide por arriba y por
abajo, siendo dos pirámides slmètricas uni­
das por su base, d� 12. H Ó 4� caras, Se

.

�olltan al aire cuando son limpios, es de- '

err , que p�estn� a la luz solar no dejan ver
en su mterror mnguna mancha , y son com­
pletameute trasparentes.

Se llama rosa CUd ndo la labor es de me-

.�

dio brillants y la base de la pirámide se ha­
lla soldada al guarda-joya.

Tabl« se llama al diamante tallado en

prisma ach.ua.lo . de dus caras rectángula­
re" grandes, fuceteadas en lus costados, or­
dinariamenle van Incrustados en la joya.

Estaî tres Iormas de labor se suele dar
á los diamantes naturales en escala deseen­
dente, de mayor 3 mener tamaño. Cuando
ya son tan pequeños que no es Iacil soldar­
los á lus objetos tie adorno , sirven en las
grandes fábricas para reducirlos á polvo y
furmal' una ma-illa con aceite que se da á las
platafurmas giratorias Je acero , ci las que se

aplica el diamante para sacar las caras del
cristal segu Il el crucero.

La tasacion del diamanto en bruto se ve­

rifica multiplicando por 12� l's. el cuadrarle
de su peso al aire libre, cuando no escede
dè un quilate.

Si está tallado y limpio é inculoro , ya
sube de precio porque pierde la mitad de
su peso y se aprecia cuadruplicando su va­

lor, mientras no pasa de un quilate, Si so­
bre puja de este peso, ya es cundrcional y
ha-ta caprichosa lu tasaciun , porque de­
pende del estado en que queda despues de
labrado.

Los diamantes tallados segun lo sean en

forma Lie brillantes, rosas ó tahlas , segun
su traspareucia , y si son ó no incoloros,
varian de estimacion. Los colores fuertes
com» el azul, rosa ó verde, son muv raros

y de grao valor. Un brillante del tamaño de
ua garbrnzn del país. y peso de un gramo
que equivale á veinte granos y que esté
limpio é inccloro , puede valer catorce mil
reales.

Son raros los diamantes tallades que pa­
sen de veinte gramos y no estau al alcance
de todas las fortunas. Antiguamente se

apreciaba el peso pnr un Karat, equivalen­
te á 212 millgramos , pero los joyeros de
hoy se valen del q'"ifrtü!, igual' á cuatro

granos y á 203 milígramos, casi igual al
ss.«.

lIé aqui la lista de los diamantes de ma­

yOI' volúrnen conocido.

El del Uajá de Malan (isla
B ,rneù),. •. 300 quilates.

El del emperador del Mo-
gol.. ., . 2i9 »

El del emparados de Hu-

I
I

I·
*
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y á mi hija .... j Cuánto sufre
De ella ausente el pecho mio!
Conducidle el que le en-vio
Oscule tierno de amor.

sia (del tamaño de un

huevo de paloma). . 1 ti9 »

El Ko-i-noor .(montaña
de luz) encontrado en

Australia, pertenece á
la corona de Inglaterra 150 »

El llamado del Regente
(Francia) que pe-aba
antes de tallado H O Y
es el mas hermoso. . 136 «

Los cuatro primeros se conservan lai
como se encontraron, y el úllimo ha sido
tallado presenlaudo una hermosa vista. El

mas grueso de los recogidos en el Brasil,
pertenece hoy il la corona de Portugal;
tiene la forma de un octaedro y pesa 1 U

quila les.
En el gabinete de mineralogia de la Es­

cuela de Minas de Madrid, existe una celee­
cion de modelos de estos cinco diamantes,
con sus con espondientes formas cristalinas.
Fuè traida de París por el catedrático de

geología de la Universidad central S r. Vila-
nova, y costó 125 francos.

.

Ultimarnenle , segun aseguran algunos
periódicos, se ha descubierto una region
diamantifera de alguna irnportancia en las
arenas Iluviátiles de los desiertos del Cabo
de Buena Esperanza, en donde la colonia

inglesa y bastantes prusianos se dedican á
buscar diamantes, y dícese que han encon­

trado algunos de regular tamaño.
J. V. P.

II.

Leves auras que vagais
Del Darre en la verde orilla,
Hácia mi bella Castilla

Volad, volad.
Mas volved rápidas luego

A esta vega, rica en galas,
Trayéndome en vuestras alas
Gratas nuevas de mi hogar.

y sepa yo si mi esposa
Tiene de verme esperanza,
y si de mi madre alcanza
A mitigar el dolor.
y de mi hija traedme,
Traedme en rápido giro"
Con su doliente suspiro
Osculo tierno de amor.

III.

Auras que vagaís del Darre
Por la ribera florida,
Hácia mi patria querida

Volad, volad,
Hoy al cruzar los espacios

De luto sois mensajeras:
Huid, y llegad lijeras
Hasta mi huérfauo hogar.

y decid á los que amo

Cuál es j ay I mi suerte insana,
Que en un cadalso mañana
Daré mi alma al Creador.

¡ Oh l llevadles, auras puras,
Del mísero prisionero
Con el suspiro postrero
Ósculo tierno de amor.BALADA.

I. Así murmuró el cautivo;
y al rayar la nueva aurora

La. cuchilla aterradora
Sobre su cuello se alz6.
y al inclinar su cabeza
Di6 un suspiro al aura leve,
Que de la apiñada plebe
Entre el grito se perdi6.

Josá LAMARQUE DE NOVOA.

Auras leves que vagáis
Por Ias veg::ls de Granada,
Hácia mi patria adorada

Volad, volad.
Decid á mi amada esposa

Que estoy cautivo del Moro,
Mas que guardo, cual tesoro,
El recuerdo de mi hogar.

Contad á mi anciana madre,
Que quizá llora mi muerte,
Que en la guerra fné mi suerte
Sucumbir , mas con honor. .�

----��
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,. jarán no tendré mas remedio que cerrar elLA MUGER'Y LAS FLORES. taller', y, tentonces de qué viviremos'?
t Comprendes el motivo porque no estoy tan­
to á tu lado'? t Crees que yo podría se� feliz
si no te proporcionaba todas las comodidades
á que en nuestra modesta po�icion po�emos
aspirar'? Por tí. Y solo por tí , trabajo hoy
mas que ayer, porque hoy depende de mi
una existencia que me es mucho mas caraLos climas meridionales producen los
que la mia.temperamentos sanguineos, así como éstos Anunciata no replicaba ya, pero tampo-engendran las fogosas pasiones. co quedaba convencida. Ella deseaba amor,Anunciata y Estéfano se amaban con mucho amor, amor apasionado y tierno , ypuro é intenso amor. Nac!dos en la ribera .del su Estéfano , aunque la amaba tanto 6 masTiber, sus almas apasionadas se hablan
que el primer dia. por razón d� estar entr�-unido antes que la bendicion del sacerdote
gado á otros cuidados mas serros , no podíasantificara aquella union con el lazo vitali- demostrárselo como entonces.cio de 1 matrimonio.

Anunciata se retiraba al rincon mas os-Ella era tierna, sensible, apasionada y curo de la casa, y allí lloraba lo que ella lla-no concebía el amor sino dentro de esas ma- maba su desventura. So. esposo IJ notaba yuifestaciones , aaï que anhelaba una existen-
procuraba consolar aquell� i.nmotivada aflic-cia de dulces caricias en brazos de su esposo, cion con sus amorosas cancias , pero ella no

su única felicidad, el úmco objeto por el que las 'agradecia porq ue las atribuia hijas de laamaba la vida que babia jurado al pié del comnasiou. De manera que la pena de Anun-altar consagrarle entera, recibiendo á la vez ciatâ era cada dia mayor, porque su esposoel mismo juramento. no hacia lo que ella deseaba.Estéfano amaba á Anunciata mas que á Un dia festivo Anunciata y Estéfano to-
su vida, mas que á la gloria que podia pro- ruaron la stradaferrata de Frascati, y fue-curarle su profesion de escultor ; la amaba

ron á pasarlo en dicha poblacion, paseandocomo suelen amar los romanos, pero como
entre los frondosos bosques de sus vilas ytodos los hombres, desvanecido el idealismo
aspirando los perfumes de sus emba.ls��adospnro que es la atm?sfera! que respiran los. re- jardines. Anunciata amaba Con delirio lascien casados los pruneros meses de su umou, flores-y algunas de ellas en particular le me-

no desatendia los buenos cousejos que la sa- recian una predileccion idólatra: E�téfa�ona razon le dictaba y procuraba arreglar sus tenia que visitar el jardin de la v�la Panfíli-hábitos á las necesidades materiales que nos Doria para tornar modelo de unos Jarrones deimpone la conservacion de la existencia, sin mármol que para la misma tenia que traba-
que su amor decreciese en lo mas mínimo. jar. Anunciata paso una agradable mañanaAsí era que Estéfano pasaba mas tiempo discurriendo por las enarenadas callea deen su taller dedicado á sus trabajos de es-

aq uel amenísirno sitio de recreo, contem-cultura, y menos al lado de su Anunciata, plande las hermosas ñores y aspirando sucolmándola de tiernas caricias como en los deleitoso aroma.primeros dias de su union.
-No hay nada superior á esto, decía la.,...Tú ya no me amas, decia ella.
bella romana á su esposo, estasiada ante �nt..L.Te amo corno el primer dia, contestaba é�. pequeño arbusto que tenia unas hermostsi--Eso no es posible; si me amaras como dl-
mas ñores de un blanco aterciopelado y conces pasarías mas tiempo á mi lado como ha-
hechiceros reflejos.cias eutonces.

Era una Magnolia.-Entonces, Anunciata mía, obraba en mí
-Convengo contigo que en su clase es lasolo la pasion , y por grande que esta sea, no
flor mas hermosa y de perfume mas embria-debe sobreponerse á lo que la razon y la pru-

fdencia aconsejan. gador, dijo Esté ano.

-Todo eso son vanos pretestos para esen- -Yo viviria siempre aspirándole.
sar tu desapego. -t No te faatldiaria t
-Todo eso son sanos consejos que tú mis- -No.
ma deberías darme. Nosotros no poseemos -� Lo orees así 1
mas baberes que el trabajo de mis manos. -Èstoy persuadida.
Si entreg:ldo á tu amor, que para mí es la -Pero llegaria á perjudicarte si es que no

suprema felicidad , descuido mis esculturas, te fastidiaba.
. .

.

é 1 á 1
.

é t d -Lo que. se hace con gusto no perj udica. .�*
servir ma os parroqmanes y s os me e-

�'W'
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(Continuaoion.)

VIll.

LA MAGNOLIA.

1
¡
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de conservar tu amor toda la vida; porque yo
.

tampoco quiero que el mio hácia tí decrezca
nunca.

y Estéfano estrechando cariñosamente á
Anunciata entre sus brazos y sellando SUB

lábios con un amoroso beso, fie fué á su ta­
ller á trabajar tranquilo y al-gre, porque su

esposa había aprendido lo que ninguna mu­
ger tierna y apasionada debería' ig-norar.

La Magnolia, maestra de la apasionada
y seucilla Anunr.iata, colocada eu un pe­
queño jardín que los esposos se arrf'glaron en

su casita, vivi6 muchos años como la reina
de las flores , que para disfrutar de sus en­

cantos reuni6 en él la esposa del escultor Es­
téfano.

Estéfano ca1l6, pero acercándose al jar­
dinero que DO lejos de allí se encontraba, le
pidió le permitiera llevarse nua Magnolia.

El jardinero sal!lia que el escultor era

muy querido del príncipe su señor , que le
confiaba todos los trabajos de escultura que
en sus palacios y vilas tenian que ejecutar­
se, y no le quiso nf'g:n aquella peticiono Por
6rden suya un mozo trasplanté UIIa hermosa

Magnolia á un cajon conven ientemente pre­
parado, y Anunci;, ta loca de contento, tuvo
el gusto aquella noche de que su planta fa­
vorita estuviese colorada en su misma babi­
tacion para mejor disfrutar de sus perfuma­
das emauacioues.

Cuando Anunciata se levantó al dia si­

guiente esper imentó nn malestar inesplica­
ble. El fuerte aroma de la Magnolia había

producido en su cerebro un pnncipio de con­

g-estion. A peFar de su pasion por aquella
flor, Anunclata tuvo el buen instinto de

comprender que le había causado daño , y
la contero pla ba con una especie de resenti­
miento.
=» C6mo tú tan hermosa y con nn perfu-
me tan deleitable , causas mal á los que te

quieren y con cariño te tratan para prolon­
gar tu existencia � le decia en tono de re­
convencion.

-Porque bas abusado del placer. que pro­
porciona, contesto Estéfano que lo habla
oido todo. El perfume de la Magnolia q ne de
tal manera embarga tu olfato proporcionán­
dote placer, es nocivo á la naturaleza si se

aspira mucho tiempo, y sobre todo en punto
donde no circule bien el aire. Y como nues­

tro propio instinto de conservacion hace que
nos sea repulsivo todo lo que nos perjudique,
de ahí que sientas antipatía hácia esa flor
que antes constituia toda tu delicia
-Tienes razon, contest6 Anunciata, y de
tu argumento deduzco una consecuencia.
-Todo lo qu e se disfruta con medida, es

mas grato al alma y mas placentero á los
sentidos. De modo que ....

-Nuestro amor, interrumpid Estefano , es

un perfume tanto 6 mas embriagador que el
de la Magnolia. Si uno ú otro abusamos de él,
llegará á sernas nocivo al corazon y á la na­
turaleza; é instintivamente se nos hará an­

tipático porque nos hará daño la continua­
cion de un mismo placer. Y entonces & qué �

-Cuánta razón tenías, Estéfano mio, dijo
Anunciata. Me has convencido, 6 mejor di­
cho, la Ma�no1ía me lo ha probado. De hoy
en adelante no creeré que has dejado de

amarme, y viviré entregada por completo á
tu dlreccíon Deposito en ti mi fé , segura de

que no defraudarás mi esperanza que es la Valencirl: Imp. de José Maria Ayoldi, Cabilleros, 7.
!Of.� �
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(Se continuard.)
SALVADOR MARfA. DE FÁBREGUES.

MovnnENTO LITERARIO.

Con el título de Flores sill aroma , va a

coleccionar sus poe-las nuestro estimado

amigu y colaborador. fil jó, en poeta D. Vic­
�or lranzo y Simon. También nuestro amigo
y colaborador el Sr. D. Ernesto Garcia La­
devese está terminando un nuevo libro, que
verá la luz muy pronto, y que titula Cautos
de ki tarde, porque sus com [l.rsiciones están
escritas á esa melancólica hora en que el
sol se ocn lta Irás las elevadas cumbres de
los montes de su patria , convidando al

poeta á abismarse en sus n-cuerdos. De
ambas oh-as nos ocuparemos apenas vean

la luz pública.

En la libre-la de los sucesores dp Badal,
se ha puesto il la venta un festivo folleto ti­
tulado G/orificaciolt de D. Frnncisco Suñer

y Capdpvila, en el cual su autor ,
nuestro

respetable amigo y colaborador D. Gaspar
Bono Serrano, combate las ideas emitidas
en el sacrilege folleto Dios, del exdiputa­
do catalán. Recomendamos esta obra á nues­

tros lectores, seguros de que pasarán un

rato de grato solaz con su amena lectura.

X.


